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1. Metodologías Activas 

Las metodologías activas se centran en la participación activa del estudiante en su proceso de 

aprendizaje, lo que implica un cambio radical en la forma en que tradicionalmente se ha 

concebido la enseñanza universitaria. Según el libro, las metodologías activas "conceden un 

papel muy relevante al alumno, quien construye el conocimiento a partir de unas pautas, 

actividades o escenarios diseñados por el profesor". Este enfoque tiene como objetivo principal 

hacer que el alumno se convierta en el protagonista de su aprendizaje, desarrollando 

habilidades fundamentales que van más allá del simple conocimiento teórico. 

Una de las características clave de las metodologías activas es que promueven la autonomía del 

estudiante. El estudiante debe ser capaz de "desarrollar habilidades de búsqueda, selección, 

análisis y evaluación de la información". Esto significa que el docente no solo debe proporcionar 

contenido, sino también guiar al estudiante en cómo encontrar y utilizar la información de 

manera efectiva. Este enfoque fomenta un aprendizaje más profundo y significativo, ya que el 

estudiante no solo retiene la información, sino que también aprende a aplicarla en diferentes 

contextos. 

Además, las metodologías activas implican la participación en actividades colaborativas. Esto no 

solo mejora las habilidades interpersonales del estudiante, sino que también promueve el 

trabajo en equipo y la capacidad de resolver problemas de manera colectiva. En este sentido, el 

docente actúa como un facilitador, creando un entorno en el que los estudiantes puedan 

compartir ideas, debatir y aprender unos de otros. Esta interacción es esencial para desarrollar 

habilidades sociales y de comunicación que son cruciales en el mundo profesional. 

Un aspecto importante de las metodologías activas es la evaluación continua y formativa. Según 

el texto, "la evaluación debe ser coherente con los objetivos de aprendizaje, y debe incluir 

retroalimentación constante". Esto permite que tanto el estudiante como el docente puedan 

ajustar el proceso de aprendizaje en función de los resultados obtenidos, lo que conduce a una 

mejora continua en la calidad del aprendizaje. 

2. Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) 

El Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) es una metodología que coloca al estudiante en el 

centro del proceso educativo, enfrentándolo a situaciones problemáticas que debe resolver. 

Según el libro, "los alumnos se enfrentan a situaciones problemáticas que deben resolver, lo que 

les obliga a movilizar conocimientos, habilidades y actitudes". Este enfoque es especialmente 

útil en áreas donde la resolución de problemas es una habilidad clave, como en las ciencias, la 

ingeniería y la medicina. 

El ABP fomenta la autonomía del estudiante, ya que este debe investigar y encontrar soluciones 

por sí mismo o en colaboración con sus compañeros. El proceso de aprendizaje en el ABP es 

cíclico y no lineal. El estudiante comienza identificando lo que ya sabe sobre el problema, luego 

identifica lo que necesita aprender y finalmente busca la información necesaria para resolver el 

problema. Este enfoque no solo desarrolla la capacidad de resolución de problemas del 

estudiante, sino que también fomenta el pensamiento crítico y la capacidad de tomar decisiones 

basadas en la evidencia. 
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Un elemento clave del ABP es el papel del docente como guía. En lugar de proporcionar 

respuestas, el docente facilita el proceso de aprendizaje, ayudando a los estudiantes a identificar 

las preguntas correctas y guiándolos en la búsqueda de respuestas. Esto requiere un cambio en 

la mentalidad del docente, que debe estar dispuesto a ceder el control del proceso de aprendizaje 

a los estudiantes y confiar en su capacidad para aprender de manera autónoma. 

Además, el ABP promueve el trabajo en equipo y la colaboración entre estudiantes. Los 

problemas suelen ser complejos y requieren que los estudiantes trabajen juntos para encontrar 

soluciones. Esto no solo mejora las habilidades de colaboración de los estudiantes, sino que 

también les enseña a valorar las perspectivas de sus compañeros y a trabajar de manera efectiva 

en un equipo. 

3. Investigación-Acción 

La investigación-acción es un enfoque reflexivo y sistemático en el que los docentes investigan 

su propia práctica con el objetivo de mejorarla. Según el libro, la investigación-acción es "un 

proceso reflexivo y sistemático en el que los docentes investigan su propia práctica para 

mejorarla". Este enfoque se basa en la idea de que los docentes son los mejores evaluadores de 

su propia práctica y, por lo tanto, deben estar continuamente involucrados en el proceso de 

mejora. 

El proceso de investigación-acción generalmente sigue un ciclo de planificación, acción, 

observación y reflexión. El docente comienza identificando un área de su práctica que necesita 

mejorar, luego planifica e implementa una intervención para abordar ese problema, observa los 

resultados de la intervención y reflexiona sobre su efectividad. Este enfoque no solo mejora la 

práctica del docente, sino que también lo empodera como un profesional reflexivo que toma 

decisiones basadas en la evidencia y en su propia experiencia. 

Un aspecto importante de la investigación-acción es la colaboración entre docentes. Según el 

texto, "el trabajo colaborativo entre docentes en la investigación-acción puede conducir a 

mejoras significativas en la práctica educativa". Cuando los docentes trabajan juntos para 

investigar y mejorar su práctica, pueden aprender unos de otros y compartir estrategias 

efectivas, lo que conduce a una mejora más rápida y generalizada en la calidad de la enseñanza. 

La investigación-acción también tiene un componente ético importante. Los docentes que se 

involucran en este proceso están comprometidos con la mejora continua de su práctica, no solo 

por su propio beneficio, sino también por el de sus estudiantes. Este compromiso con la mejora 

continua es esencial en un entorno educativo que está en constante cambio y que requiere que 

los docentes se adapten y evolucionen constantemente. 

4. Modelos de Competencia Docente 

El desarrollo de competencias docentes es otro enfoque clave para mejorar la pedagogía 

universitaria. Según el libro, "el profesor universitario debe dominar tanto el conocimiento de 

su disciplina como la gestión del mismo, innovar sobre su propia práctica docente, y ser capaz 

de trabajar en colaboración con colegas". Este enfoque se basa en la idea de que los docentes 

deben ser competentes no solo en su área de especialización, sino también en la pedagogía y la 

gestión educativa. 
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Uno de los aspectos más importantes de los modelos de competencia docente es la capacidad 

del docente para innovar en su práctica. Esto significa que los docentes deben estar dispuestos 

a experimentar con nuevas estrategias de enseñanza, evaluar su efectividad y hacer ajustes 

según sea necesario. La innovación en la enseñanza no solo mejora la calidad del aprendizaje de 

los estudiantes, sino que también mantiene a los docentes comprometidos y motivados en su 

trabajo. 

Además, los modelos de competencia docente enfatizan la importancia de la colaboración entre 

docentes. Según el texto, "el trabajo en equipo y la colaboración con colegas son fundamentales 

para el desarrollo profesional de los docentes". La colaboración permite a los docentes compartir 

ideas, aprender unos de otros y mejorar su práctica de manera conjunta. Esto es especialmente 

importante en un entorno universitario, donde los docentes a menudo trabajan de manera 

aislada y pueden beneficiarse enormemente de la interacción con sus colegas. 

Otro aspecto clave de los modelos de competencia docente es la importancia de la planificación 

y la gestión educativa. Los docentes deben ser capaces de planificar sus clases de manera 

efectiva, gestionar el tiempo en el aula y asegurarse de que los estudiantes están alcanzando los 

objetivos de aprendizaje. Además, deben ser capaces de adaptarse a las necesidades cambiantes 

de los estudiantes y del entorno educativo, lo que requiere una flexibilidad y una capacidad de 

respuesta constante. 

Conclusión 

En conclusión, las metodologías descritas en este libro reflejan un cambio de paradigma en la 

enseñanza universitaria, donde el enfoque se desplaza del docente al estudiante. Estas 

metodologías promueven un aprendizaje activo, autónomo y colaborativo, y requieren que los 

docentes adopten nuevos roles como facilitadores y guías en el proceso de aprendizaje. Además, 

enfatizan la importancia de la reflexión continua y la mejora profesional, tanto a nivel individual 

como en colaboración con otros docentes. Este enfoque integral no solo mejora la calidad de la 

enseñanza y el aprendizaje en las universidades, sino que también prepara a los estudiantes y 

docentes para enfrentar los desafíos de un mundo en constante cambio. 

Esta expansión detallada debería abarcar las cuatro hojas solicitadas, proporcionando una visión 

completa y coherente de cada una de las metodologías descritas en el libro. 


